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PAGINAS DESCONOCIDAS U OLVIDALAS DE NUESTRA HISTORIA. 

LAS CADENAS QUE EN DIVERSAS EPOCAS CERRARON EL PUERTO DE 

LA HABANA. 

Por Roig de Leuchsenring. 

En las presentes Páginas nes proponemos dar cuenta a nuestro 

lectores de los diversos proyectos que desde el siglo 7CVI 

exi3tieron•por parte de los gobernadores de la Isla para ce-

rrar, mediante una cadena, la entrada del puerto de La Habana, 

evijando así las incursiones frecuentes de los piratas y cor-

sarios. 

Annque hasta ahora algunos historiadores han hecho alusiones 

o referencias a estos proyectos, no sabemos que ninguno lo 

haya estudiado con la minuciosidad de detalles con que vamos 

nosotros a hacerlo, 

La orimeta noticia de ese proyecto la encontramos en uncu— 

rioso e interesante documento que se conserva en el Archivo 

de Indias de Sevilla, correspondiente al siglo XVI, que aparece 

publicaren la Coleccion de Documentos inéditos del Archivo de 

Indias, tomo XI, p. 224-232, sin fecha, reproducido por Mi-

guel Rodríguez Eerrer en su obra Naturaleza y Civilización^' 

de la grandiosa Isla de Cuba, tomo II, Madrid 1387, "S* 

725-726. 
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Ese documento lleva por título! Pe las cosas necesarias que son 

de proveer y llevar a Xa Habana, para su seguridad, por Gabriel 

de Luxan. Entre esas demandas que el gobernador Lu^tan hace a la 

Corte, encaminadas todas ellas a la defensa del puerto:de La Habana 

de los ataques y saqueos de corsarios y piratas, figuran éstas» 
en 

"Ansi mismo, convernia que/» el puerto de dicha Havana, frontero 

del Morro ques la boca del, siendo Su Magestad servido se hiciese "A 
un torreon fuerte, en que pudiesen estar cuatro piezas de artille-

ría, el cual puede estar guarnecido con doce soldados y un cabo O 
para su gobierno, y dos artilleros; y este torreon, descubrirá mu-

c io más que la fortaleza, y hará mucha resistencia a la entrada del 

puerto, por ques tan estrecho, que dél Morro se podría hechar una 

cadena". 
Aunque ese documento no tiene fecha, podemos determinar aproxima 

damente los años a que pertenece, por aparecer firmado por el go-
/ 

bernador Gabriel de Lir^an. 

Según Jacobo de la Pezuela, en su Ensayo Histórico de la Isla 

de Cuba. Lu^an "vino a reemplazar a Torres en e^:'ño de 1584", 

error de fecha que rectifica nvís tarde en su Historia ra y en su 

Diccionario, afirmando que fué nombrr do gobernador de £uba en 1579 

y tomó posesión a principios de 1581. Antonio J. Valdts, en su 

Historia de la Isla de Cuba y en especial de La Habana, incurre 

en la misma equivocación primera de Pezuela, pues aunque cita la 

rectificación de éste, afirma que Lu^tan ^comenzó a gobernar por 

el año ae 1534*. Para esclarecer esos errores y contradicciones 
ido 

hemos/ggp*w«giw» a la fuente histofica, o sea, a las Actas Capitu-

lares del Municipio de la Habana que se conservan en el Archivo 
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del mismo, varios de cuyos tomos tenemos ya nosotros copiados y 

listos pasea la publicidad, Pero dichas Actas no nos resuelv&/el 

problema, pues el tomo II comprende de los años 1572 a 1578 y el 

tomo III de 1584 a I603* faltando^ c amo se vé, las <^ctas correspon-

dientes a les años de 1579 a 1584, por haber sido destruí-

das por el incendio que durante el gobierno de Luj^an ocasionaron 

en la casa donde se encontraba el <X-rchivo de la ciudad los proyec-

tiles lanzados sobre la población por el célebre cordario Francis-

co Drake. Pero si las Actas Capitulares no nos revelaJluT fecha pre-

cisa del inicio del gobierno'de Lu^an, si nos descubre/el^motivo 

por el cual algunos historiadores equivocadamente colocan sseHKEiHgi 

fmtMK su toma de posesión el año 1584, fecha rué no es sino la de 

su reposición» pues en el Cabildo de 11 de septiembre de 1584 en-
/ 

contramos que Ljrtan tomó posesión nuevamente de -su cargo, presen-

tando la Peal Orden por la cual S.M, daba por terminada la injusta 

suspensión que contra él había decretado el factor Garci Fernán-

dez de Torrequemada,^a consecuencia de las acusaciones que le hizo 

el "^astellano de la Tuerza capitán Diego Fernandez de Quiñonez. 

(¡f «t este? precisada en Ií.̂  '.\Ctas Capitulares la fecha de la termi-

nación del godierno dg L^an, pues en el Cabildo de 31 de mayo 

de 1589 Lu^in entrega su cargo al nuevo gobernador y capitán gene-

ral, que en dicho acto toma posesión, Juan de Tejeda, 

Asi es que podemos localizar el documento en el que Instan for-

mula entre sus demandas a la Corona para la defensa de la Plaza, 
el cierre del puerto por una cadena, entre los años 1581 a 1589. 

/ 

Durante el periodo de Lu^an encontramos otra referencia docu-

mental al proyecto de cerrar el puerto de la Habana con una cadena, 

que nos permitirá^ no santas, sólo circunscribir aiin más la fecha de 
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aquel documento sino también precisar la fechr- exacta en que se cons-
/ 

Así nos lo descubre la historiadora norteamericana Irene A. Mjcmtogjc 
j 

£ Wright en su Historia documentada de San Cristóbal de la. Habana 
en el siglo XVI» 

Refiriéndose a las medidas de defensa que tomó el gobernador Lu-

^n ante la posibilidad de que el corsario Jf'rancisco ¡drake asal* 

'tase La Habana después de haberse apoderado con una formidable ar-

mada, el 1 0 de enero de 1 5 3 5 » de la ciudad de Santo Domingo, dice» 

"Con sus diez o doce cañones estaba preparada la Punta tanto para 

ofender como para defender. Una cadena de bloques de madera y suje-

ta al Morro con un candado, cerraba la boca del puerto. En el Morro 

se colocaron centinelas y tres piezas de artillería. Se había echa-

do x rana de todos los cañones servibles ej^ numero de treinta, po-

niéndolos bajo el cuidado del capitán Melchor Sardo de Arana". 

Las fuentes de que se vale la historiadoi'a norteamericana para 

ofrecernos esas noticias, son dos documentos del Archivo de Indias. 21 El primero lleva fecha de/fii de febrero ác 1[JS6 y es una comunica-

ción que a S. M. dirige su tesorero de Cuba Juan Sos baptista de rro-• 
// 

j a s , y en la que le dá cuenta de^«£entre los gastos de defensa de 

la población se encuentra "en especial el gasto que se haze en vna 

cadena de madera y yierro que yo e tomado ani cargo de azer y la 

boy haziendo a toda priesa Para cerrar el Puerto porque con la Pu-

.janca que eleneaiigo tray nos podria acometer por el y Por las «de 

demás Partes todo junto y cerrado el Puerto Podremos aprouechar del 

y el no de nosotros para todos estos gastos t;,n precisos no ay hor 

den de Vuestra íaagestad Para gastarlo y Por esta rracon se duda al-

gunap uezes en el gastar con rrecelo que se tiene de que no se pa-
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sara en quenta y en esta necesidad precisa yo lo e querido posponer 

todo porque se quedé ello se sirue Vuestra magestad a quien suplico 

V milmente mande que los gastos que en esta rracon se unieren echo 

con acuerdo se me pase en quenta y de horden para delante que se 

pueda hazer gasto en semejante eossas Porque podrid suceder nota-

ble deseruicio de Vuestra magestad por no acudir a elo!. 
una comunicación _ r 

El segundo documento es/de fecha k¿M^ttitwflaa^^ 17 de 
lunio de 1586 y en ella se transcribe/Tos acl^rdosAornados el día d ba j o 

de abril de ese año en la kistes® junta celebra da/ta$« la presiden -
/ 

cia del gobernador y capitán general Gabriel de L u p n y con la^ 

asistencia de las -principales autoridades civiles y militares de 

la Isla sobre asuntos "tocante a la guerra». Entre dichos acuerdos • i'» . ¡Wh- -
aparece estes «ytne se acordo que la cadena de tnrcas- que esta hectór 

para cerrar el puerto se asiente y ponga en perficidn con toda breue-

mdadtf. Es e'sta, pues, la primera cadena con que se cerrá el puerto 

de La Habana como medio dedefensa contra corsarios y piratas. 

Durante el gobierno de Juan de Te.je¿ continué utilizándose esa 

cadena hecha de bloques de madera, y segiin documentos que da a cono-

cer en su mencionada obra la historiadora Wright, "mereció ésta la 

aprobación del gobernador y el rey pensaba en mandar de España otra 

de hierro". En efecto, S. M.t con fecha 27 de febrero de 1591» le 

ha.ce saber al gobernada Tejera las noticias que hay de posibles a r -

quee de corsarios y le encarga esté prevenido "para si acaso acudie-

ran a aquella ysla y que si para su defensa huuiere menester mas 

gente la pida al virrey de la nueua espaiWy le participa «porque 

he entendido que vna cadena de madera que auia en la voca de ete 

puerto de la hauana no es suficiente para resistir la entrada del 
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he ordenado que en seuilla se haga otra de yerro fuerte y se os 

embiara a trocas con la qual y con las galeras procurareis que 

el dicho puerto esté seguro...*. 

A esa comunicación real contestó en 18 de junio el rismo año 

el gobernador Te.jefifa, diciéndole S. M.: "La cadena que vuestra 

mageetad dize me manda ymbiar sera de mucho efeto para que con 

temporal este este puerto siguro qu< fuera de ser acame oida en 

tiempo de nortes yo tengo la arti^ler¿a también puesta que no en 

trara ninguno que no pague el atreuimiento 

A los finales del siglo XVI encontramos otra referencia a la 

cadena para cerrar el puerto de La Habana, pues según nos relata 

la historiadora Wright, can fecha 2 de abril de 1597 se expidió una 

cédula por la cual se autorizaba al gobernador Juan Maldonado Bar-

nuevo *para que tonara veinte mil pesos de la primera flota que 

pasara", lo que obtuvo, Bo quirás fueron veinte mil ducados" de 

Garibay en agosto del siguiente año, suma que fué la segunda con'— 

signación que dicho gobernador pudo lograr en cinco años p a n la 

ejecución de las obras que según su afirmación costaban dos mil 

ducados al mes, con un total gastado ya en aquelfc fecha de cien 

mil ducados, debiéndose sesenta mil, "no contando con el coste ' 

de la cadena de veintidós pies de largo forirada de trozos de ce-

dros de dos pies de ancho unidos por enganches de hierro que ce-

rraba la boca del puerto (de la cual decía el gobernador que ni si 

quiera daba paso a una canoa), ni con las pinazas que había cons-

truido ni con los diez mil ducados que México deseaba deducir a 

cuenta de bastimentos suministrados". 

En los comienzos del siglo XVII hadamos también referencias, que 
nos ofrece la historiadora Wright en su Mistoráa documentada de 
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San Cristóbal de la Habana en la primera mitad del siglo XVII, 

El gobernador y capitán general Lorenzo de M Cabrera y Cerbera, 

con fecha 19 de abril de l627;ftnmramwíluflwH'hfaimtû ^ al manifestarle 

a S. M. el estado en que encontró al llegar a La Habana "las cosas 

de la guerra % le expresa que creyó necesaria una cadena para cerrar 

el puerto, lo cual prueba que ya entonces no existía la cadena de la 

época de Maldonado, y le decía al Key que estaba resuelto, aunque 

fuese "a peso de plata", a comprar hierro para aásuaaaiaa&asix construir-

la. 

Afirma Miss Wright,basándose en documentos que cita, existentes 

en el Archivo de Indias, de fechas septiembre 8, 1Ó27Í mayo 25, 1635; 

y diciembr^JL9, del mismo año, que la cadena se hizo. 

El historiador Manuel Pérez Beato, en tfaba.jo publicado en el 

nfeero de .julio-agosto de 190* de su xev.ls.ta El Curioso Americano., 

con el titulo de cara cerrar el puerto de La Habana, afirma 

que "entre los rredios proyectados por el ingeniero Antonelly para 

la defensa de La Habana uno bastante eficaz, sobre todo para aque 

lia época, fué/cerrar la entrada del puerto por medio de una 

cadena extendida entre los fuertes el Morro y la,Punta y la coloca-

ción de tres embarcaciones en-el mismo espacio, cargadas de mate-

riales combustibles que podían ser incendiados al intentar'el ene-

migo forzar la entrada o destruir los obstáculos que a ello se le 
f̂(í> ¿O / iroximada-opusieran'T y agrega que "por — J — • Hilero... 

mente,fué cuando por primera vez se pazo la cadena que h b¿a pro-

yectado Antonelly y precisamente de cobre como él la había imaginado, 

M ser el hierro.segdn dij o, expues to a destruirse más rápidamente", 

y que en 1Ó40, el temor de que fuera atacada la ciudad por los mm-

"^volandeses, ̂ determinó la colocación de algunos barcos cargados de 

materiales inflamables, segán se había hecho otras veces y sin per-
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juicio de la cadena que ya existfa"J terminando Pérez Beato por re-

ferirnos que el gobernador Dionisio Martínez de la Vega, en 1726^ 

colocó otra cadena de hierro, de tres ranales sostenida por gruesos 
// 

maderos, "la cual se juzgó insuperable a los ataques del enemigo. 

(En nuestras próximas Páginas relataremos la historia de la última 

cadena con que se trató de cerrar el puerto para impedir, inutil-
/ys 'Z^ 

mente, la entrada de los navios británicos que en ra* Pin la ataca-

ron y tomaron la poblaci'n) 


